HISTORIAS 16-04-2018 
Otra vez hay incertidumbre por sus empleos en el personal de Carrefour
En la sucursal local hay 29 trabajadores, muchos de ellos con más de 20 años de antigüedad en la actividad.
La alternativa de que puedan perder los empleos por el cierre de la sucursal en San Juan o porque vaya a producirse un achicamiento que genere despidos, mantiene angustiados a los 29 empleados de Carrefour en la provincia. Y no es la primera vez que les pasa. La primera fue cuando pertenecían a Casa Tía y la cadena fue adquirida por Supermercados Norte, después vino el traspaso a la cadena francesa y la tercera es ahora. Y es porque la firma anunció un plan de achicamiento en el país con el argumento de la caída de ventas por la reducción del consumo, a lo que se ha sumado el fuerte aumento de las tarifas de servicios públicos.
En medio del conflicto, la cadena presentó un Procedimiento Preventivo de Crisis (PPCE) ante el Ministerio de Trabajo de la Nación que, de aprobarse, permitirá el despido de empleados con sólo el 50% de la indemnización. Otras alternativas que se manejan son el cierre de algunas sucursales o convertirlas en mayoristas, para mejorar la competencia.
En la última reunión que se realizó en la sede laboral con representantes de la empresa y del Sindicato de Empleados de Comercio (SEC) se barajó la posibilidad de que, en lugar de despidos, se pusiera en marcha un plan de retiros voluntarios, que incluiría entre el 110 y el 150% del monto de despido. Lo que se busca es generar un menor impacto entre sus 19.000 trabajadores.
Según datos de El Cronista, Carrefour tiene 605 locales en 22 provincias. En San Juan ocupa la esquina de Libertador y General Acha, donde en 1994 empezó a funcionar Casa Tía, que en 2004 se transformó en Norte. Carrefour recién empezó a operar a partir del 2007.

 



DOMINGO, 20 DE AGOSTO DE 2006
LA EXPERIENCIA DE LA COOPERATIVA LA NUEVA ESPERANZA, EX GLOBAL
Se infla como un globo
[bookmark: formu_mail]El caso de una empresa recuperada exitosa. Un grupo de trabajadores volvió a hacer funcionar la planta ubicada en Villa Devoto. Competitividad, salarios, inversiones y condiciones de trabajo.[image: https://www.pagina12.com.ar/commons/imgs/go-gris.gif] Por Esteban Magnani
En los comienzos del fenómeno de las empresas recuperadas muchos las consideraban como una utopía. No apostaban a que trabajadores sin capital ni “conocimientos” pudieran competir con una fábrica que los dueños anteriores no pudieron. Uno de los casos que desmintió esos malos presagios fue el proyecto integrado por un grupo de trabajadores que recuperaron el año pasado una fábrica de globos de Devoto, que había quebrado hace casi tres.
 La Nueva Esperanza nació en el 2004 con 22 trabajadores que intentaban recuperar la fábrica . En mayo de 2005, los 18 socios que quedaban juntaron de sus bolsillos 2500 pesos para comprar látex y otras pocas materias primas necesarias para hacer dediles (protectores de dedos) que vendieron en varios frigoríficos por un total de 10.000 pesos, que reinvirtieron enseguida.
El actual presidente de la cooperativa, Domingo Palomeque, relató a Cash que, a pesar de las condiciones terribles en que encontraron la fábrica, hoy, un año después, están produciendo unos 150.000 globos diarios. “Ahora somos 25 que cobramos entre 1000 y 1200 pesos por mes, todos igual, según cómo venga la producción. Calculamos cuánto queda una vez que pagamos las cuentas, guardamos algo para más materia prima y lo que necesitamos invertir para mejorar. Los nuevos socios dejan el 20 por ciento de su retiro mensual para capitalización de la cooperativa hasta llegar a aportar 30.000 pesos, que es más o menos lo que calculábamos que correspondía a cada socio inicial. 
¿Cómo hicieron los trabajadores para lograr lo que el empresario no pudo? “Las cooperativas son más eficientes”, explica Domingo mientras cuenta y embolsa globos. “Y cuando hay que trabajar un sábado venimos casi todos. Las cooperativas no pagan Rentas; eso también ayuda un poco.” La toma democrática de decisiones, un supuesto punto débil a la hora de competir, parece bastante resuelto: “Al principio todos quieren opinar, pero ahora que tienen más experiencia saben que las reuniones son el momento para hablar y sacar conclusiones. Así se evitan los rumores y los malos entendidos”. “Valió la pena”, cierra Domingo. “Empezamos 18 personas y hoy somos 33, con sus familias, que hoy están viviendo de la cooperativa; es algo que jamás en mi vida me hubiera imaginado. Y estamos en crecimiento.”
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